
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la XXIII Semana  

del Tiempo Ordinario 

 
Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, de quien nos viene la redención 

y a quien debemos la filiación adoptiva, 

protege con bondad a los hijos que tanto amas, 

para que todos los que creemos en Cristo 

obtengamos la verdadera libertad 

y la herencia eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XXIII Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 18, 15-20 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Si tu 

hermano comete un pecado, ve y amonéstalo a 

solas. Si te escucha, habrás salvado a tu hermano. Si 

no te hace caso, hazte acompañar de una o dos 

personas, para que todo lo que se diga conste por 

boca de dos o tres testigos. Pero si ni así te hace 

caso, díselo a la comunidad; y si ni a la comunidad 

le hace caso, apártate de él como de un pagano o de 

un publicano. 

 

Yo les aseguro que todo lo que aten en la tierra, 

quedará atado en el cielo, y todo lo que desaten en 

la tierra, quedará desatado en el cielo. 

 

Yo les aseguro también que, si dos de ustedes se 

ponen de acuerdo para pedir algo, sea lo que fuere, 

mi Padre celestial se lo concederá; pues donde dos o 

tres se reúnen en mi nombre, ahí estoy yo en medio 

de ellos’’. 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 

 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Si tu hermano comete un pecado, ve y amonéstalo a 

solas. ¿Cómo reacciono cuando alguien me hiere? 

¿Cómo respondo cuando las personas me piden 

perdón?   

 

Yo les aseguro que todo lo que aten en la tierra, 

quedará atado en el cielo, y todo lo que desaten en 

la tierra, quedará desatado en el cielo. ¿Qué 

pecados me atan? ¿Qué prácticas espirituales me 

ayudan a luchar contra las ocasiones que llevan a 

esos pecados?  

 

Pues donde dos o tres se reúnen en mi nombre, ahí 

estoy yo en medio de ellos. ¿Cuánta atención presto 

a ver a Dios en las personas de mi alrededor? 

¿Cómo puedo salir al encuentro de quienes se 

sienten solos?   

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

Oración final 
 

Vengan, lancemos vivas al Señor, 

aclamemos al Dios que nos salva.  

Acerquémonos a él, llenos de júbilo,  

y démosle gracias.  

 

Vengan, y puestos de rodillas,  

adoremos y bendigamos al Señor, que nos hizo, 

pues él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo, 

él nuestro pastor y nosotros, sus ovejas  

 

Hagámosle caso al Señor, que nos dice: 

“No endurezcan su corazón, 

como el día de rebelión en el desierto, 

cuando sus padres dudaron de mí,  

aunque habían visto mis obras”. 

 

(Del Salmo 94) 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Investiga cómo tu parroquia da la bienvenida a los 

recién llegados o sale al encuentro de la comunidad 

y discierne los modos en los que te podrías 

involucrar.  
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